
La Exposición de los restos del tesoro 
artístico de Alcalá la Real

Por  C ecil io  BARBERAN

C I JL /t 'N A  de las lagunas mayores que tiene la cu ltu ra  de nuestros 
días es el desconocim iento, por lo general, de la tram a y u r ­

d im bre que form a el tejido del arte con respecto al del pasado.
De esta se salva, sí, la obra de una m inoría  de artistas estelares 

— Velázquez, Goya y B erruguete actualm ente con motivo de conm e­
m oraciones centenarias—  entre otros pocos m ás; pero es lo cierto  que 
la de aquellos seguidores de la de estos m aestros, y que form an tan ­
tas veces el nivel m ás alto de la cu ltura  de un pueblo, sólo son cono­
cidas por una m inoría  de estudiosos que la suelen citar en páginas 
de alta investigación.

Acaso se nos d irá  que la m isión de m antener la gloria de los 
artistas menores que liubo en toda época, en cuanto a p in tu ra  y es­
cultura se refiere, la vienen cum pliendo los museos que existen en 
m uchas ciudades de E sp a ñ a ; pero no menos cierto es que éstos, por 
m uy num erosas que sean las obras que atesoran, constituyen sólo una 
pequeñísim a parte de ese gran legado que en cuanto a las m ism as, nos 
dejaron los siglos.

Estas reflexiones nos las ha inspirado una exposición de valor ex­
cepcional que recientem ente se celebró en A lcalá la R eal: la que 
organizada por el «Círculo de Estudios «Alonso de Alcalá» tuvo como 
marco unas señoriales y bien dispuestas salas.

Dos aspectos, a cual más valioso ha tenido a nuestro  ju icio , la 
citada exposición que hemos dado en calificar de restos de un tesoro 
artístico . E n  ella h an  figurado 88 obras de p in tu ra , escu ltura y ropas 
para  el culto, pertenecientes en su m ayoría a los tem plos de dicha 
ciudad y al patrim onio de ilustres fam ilias de la m ism a.



El prim ero lia sido el m ostrarnos el clim a de cu ltu ra  y sensibi­
lidad artística  que se respiró un día en A lcalá la R eal, cosa que nos 
hace ver cuánto favoreció a éste la v inculación que m antuvieron sus 
hom bres de ayer con la tierra en que nacieron . V inculación que dio 
origen a que tan tas de nuestras ciudades fuesen como m iem bros y ó r­
ganos vivos del cuerpo nacional, y en v irtud  de ello que la cultura y 
el arte  estuviera m ejo r repartido  entre los que vivían en estas ciu­
dades, cosa tan  distinta de lo que sucede hoy con la centralización de 
estos valores en las grandes y am orfas ciudades.

A lcalá la Real, como U beda, Baeza y A n d ú ja r y tantas otras 
ilustres m ás de la provincia hubo un día en que sus hijos no tuvieron 
que salir de sus térm inos m unicipales para  poder gozar de cuanto de 
grande creaba el arte ; nada nos lo prueba m ejor que la belleza a r­
quitectónica que ten ían  m uchos de sus tem plos y palacios, la riqueza 
del a ju a r con que se en joyaban la m ayor parte de los mismos, así 
como la escuela de buenas costum bres que representaban  las grandes 
casas linajudas que en ellas abrían  las puertas todos los días.

El segundo in íeresen te aspecto es aquel que nos hace ver que 
nunca como entonces fueron más am pliam ente adm iradas cuantas obras 
creó el arte para  adm iración  precisam ente de aquellos, ¡ay !, a los que 
su radicación en el solar nativo no los im personalizó de la form a que 
hoy lo hacen las ciudades en donde se ha centralizado la cu ltu ra  mo­
derna y la vida de las personas principales cuyas raíces parten  de estos 
pueblos.

A esto se debe el que Alcalá la Real poseyera u n  caudal de obras 
de arte tan valioso como el que u n  día tuvo y cuyos restos se acaban 
de exponer en dicha ciudad.

* * *
¿De dónde proceden las obras que figuraron en la exposición or­

ganizada por el C írculo de Estudios «Alonso de A lcalá»? De los tem ­
plos de la ciudad en su m ayor parte . Restos del tesoro artístico que 
un día poseyera la A badía de Santa M aría de la Mota que existió en 
el recinto del castillo de dicho nom bre y cuyas ruinas se alzan aú n ; 
obra m onum ental que trazó Pedro Velasco, el m aestro de la Casa 
Real, de G ranada, y en la que tam bién colaboró Ginés Pérez A randa, 
el artífice al que debe m uchas de sus bellezas la Catedral de Santiago 
de Compostela.
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La sola cita de estos dos nom bres nos hacen evocar la grandeza 
que el m entado templo tuv iera ; esto es, la que tuvo la sola nave de 
que constaba y la belleza de su decoración gótica del tercer período 
en la que in terven ían  tam bién  los prim ores del R enacim iento.

De esta A badía proceden las dalm áticas de tejidos de seda y oro 
del siglo XVI que en la exposición figuran y que hoy posee la P a ­
rroqu ia  de Santa M aría la M ayor.

Pero  la m ás valiosa aportac ión  es la que hace la P arro q u ia  de 
Santo Domingo de Silos; ésta b ien  puede dar origen a u n  nuevo ca­
p ítu lo  de la h istoria de la p in tu ra  p rim itiva  en A ndalucía .

Suscita esta idea la serie de interrogaciones que hay en el catá­
logo de dicha exposición con respecto a los artistas a los que se les 
a tribuyen  m uchas de las obras expuestas. \  es lo cierto que estas a tr i­
buciones nos hacen ver algo m uy valioso precisam ente; esto es, lo 
grande que tuvo que ser la influencia de las obras de las escuelas y 
de los m aestros de la p in tu ra  prim itiva de aquella  época para  que de 
ese modo fuese asim ilada por un gran núm ero de artistas m enores que 
siguen m uy de cerca su técnica y su concepción hasta el punto de 
dar origen a las atribuciones con que hoy se destacan estas obras.

P o r esto que la exposición alcalaína sea a nuestro juicio una cá­
tedra de estudio del m ayor in terés, tanto por cuanto inv ita  a la in ­
vestigación p ara  conocer quiénes fueron los artistas que p in taron  la 
m ayoría de las obras expuestas como p ara  hacernos ver cuán am plio 
fue el nivel cu ltu ral de las gentes que los alentaron encargándola, no 
sólo p ara  satisfacer su propia estim ación sino tam bién  para el de 
otras m uchas gentes que pudieran contem plarlas.

* * *

^ ^ S T E  estudio comenzamos a hacerlo  tan pronto nos hallam os 
ante las prim eras tab las de pintores p rim itivos anónim os. Nos 

estim ula m ucho para  realizarlo  el contem plar las del siglo XVI que 
en la exposición figuran. E n tre  ellas destacamos «La Presentación  en 
el Tem plo», «La H uida a Egipto» y «La Coronación de la V irgen»; 
obras éstas cuyo realism o en cuanto a las figuras que las componen 
culm ina en la tabla «M artirio de San Lorenzo», obra de p rincip ios 
del XVI.



¿A qué escuela se pueden a trib u ir las antes citadas? No hay que 
desconocer la im portancia  que a la sazón tienen las aragonesas, cata­
lanas y valencianas, tan influ idas por la p in tu ra  flam enca e italiana 
de aquella h o ra .

Pero es lo cierto que a la sazón ha llegado a su apogeo e inde­
pendencia la p in tu ra  prim itiva andaluza, al liberarse por completo 
esta región de la in fluencia  m usulm ana que dio origen a un  tan  gran 
retraso en este aspecto del arte con relación al de otras regiones de la 
Península.

Cuando llega la hora de p in tarse  estas tablas alealaínas ya han 
acusado su m aestría obras de este género Ju an  Hispalense, Sánchez 
de Castro, A ntón y Diego Sánchez como los más destacados maestros 
de esta e tapa de la p in tu ra  prim itiva andaluza. A estos les suceden, 
superándolos, B artolom é Bermejo y A lejo Fernández.

E n  el o rden de las atribuciones está tam bién , en esta exposición, 
en cuanto a lo foráneo se refiere, una bellísim a tabla con «La A dora­
ción de los Reyes Magos», de H enry Mats de Bles, la que nos im pre­
siona como una obra, lección m aestra que siem pre hubieron de tener 
presente los que p in taro n  aquellas otras, artistas desconocidos que 
tanto in terés nos despiertan hoy.

Las obras antes citadas nos hacen olvidar casi por completo el 
rom anism o que prevalece en la p in tu ra  andaluza cuando fueron p in ­
tadas las mismas. Pero  nada im porta que éstas aparezcan un tanto  re­
zagadas para que resalten su m aestría. Sobre todo, la tabla del «M ar­
tirio  de San Lorenzo» en cuyo realism o se hace presente ya ju n to  al 
preciosismo paisajista que tienen los fondos de las com posiciones de 
las flam encas el naturalism o que ha de d istinguir a poco la p in tu ra  
andaluza. De ah í lo m agistral de dicha obra.

E l haz de sugerencias que con respecto a atribuciones nos des­
pierta esta exposición, culm ina en el retablo  de Santo Domingo de Si­
los, a tribuido al p in to r cordobés Alejo F ern án dez . Com pone éste la 
im agen del Santo en la tabla central y cuatro m ás con las imágenes de 
San A ndrés, una Santa M ártir , San Roque y San Ju an  en el cua­
d rilátero  que form a dicho retab lo .

La in terrogación con que se atribuye a Alejo F ernández dicha 
obra hace desfilar ante nuestro recuerdo una serie de p in tu ras valio­
sas de este género de nuestro  siglo XVI. Desfile que comienza hacién­
donos ver en dicha tabla la influencia que dejó sen tir en él Bartolo-
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mé B erm ejo. E l ser Alejo Fernández cordobés como B erm ejo parece 
justificar que se dejara  in flu ir fácilm ente por este g ran  p in tor, m aes­
tro  en tre los grandes andaluces.

E l valor que este Santo Dom ingo tiene justifica el in terés con 
que fue estudiada dicha obra. Y de ah í que algunos, con m uy aguda 
visión, nos pongan de m anifiesto en ella unas veces la estrecha ana­
logía que en cuanto a construcción y colorido guarda con la p in tu ra  
de Ju an  R am írez, artista granadino que tanto  se dejó  in flu ir  por 
la p in tu ra  cordobesa del siglo XVI. Y tam bién abiertam ente por cier­
tas obras de B artolom é Berm ejo, al no encon trar n inguna otra m e­
jor con la que p lasm ar a sus personajes sacros con un  m ás espléndido 
atuendo para representar cuanto de je ra rq u ía  divina tienen los m is­
m os. Este Santo Domingo de Silos, para  p in tarlo  con la opulencia 
con que lo p in ta Alejo F ernández, no podía tener m ejor modelo que 
los que B artolom é Berm ejo p in ta ra .

tro grupo de obras m uy valiosas de esta exposición lo cons­
tituyen  las p in tu ras del siglo XVII que en ella figuran, tales 

como «La Resurrección de Lázaro», de escuela ita lia n a ; el «Descen­
dim iento», de la de Van Dyc y «A parición de la V irgen a Santo Do­
m ingo de G uzm án», y la de Sánchez C otán, am én de «N uestra Se­
ñora de M ongui», «M agdalena», «Sagrada F am ilia , «San Sebastián» 
y «Adoración de los Pastores», en tre otras m ás, p in tu ras de artistas 
anónim os pero en las que se manifiesta el carácter singular que la 
española ha de tener en la del m undo.

H ay otra serie de obras sujetas a m aestras atribuciones tam bién. 
T al ocurre con el cuadro «La m uerte  de la M agdalena», a tribuido  a 
Francisco R icc i; «Cristo yacente», a Pan to ja  de la C ruz, y «A rrepen­
tim iento de San Pedro», a Alonso Cano.

Estos lienzos, por la personal concepción que tienen  sus asuntos 
son fáciles, en verdad, de a trib u ir  a tales m aestros. A tribución  que se 
basa en cuán corriente es en los artistas de toda época el que carezcan 
de inventario  de su producción. ¡Quién puede poner en duda el que 
m uchas obras de aquéllos no pudieren  venir a enjoyar los tem plos y 
casas solariegas alcalaínas!

* * *
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Otra de las aportaciones que hace la citada exposición a la h is­
toria del arte es la obra de Pedro  de P ineda y G arn ica. Este es un 
p in to r que b ien  m erece ser estudiado. La cercanía de A lcalá la Real 
con G ranada lo adscribe a esa serie de maestros que hubo  en dicha 
capital que culm ina en Bocanegra y Alonso Cano. F igu ran  en esta ex­
posición tam bién copias de obras de Velázquez hechas por dicho p in ­
tor, lo que nos justifica el adiestram iento  que da lugar a obra tan  
im portan te  del mismo como el «Crucificado»; lienzo fácil de em pa­
re ja r con los de m uchos m aestros españoles.

Al lado de obras de tan  notorio relieve figuran otras que revelan 
cuán vivo se m antuvo siem pre en A lcalá la Real el interés por las 
pictóricas de la más alta categoría artística . Lo que da origen tam bién 
a que la ciudad pueda contar con copias m aestras como el retra to  de 
«M artínez M ontañés», de Velázquez, «La m uerte de Santa C lara», 
de M urillo  y de obras de escuela granadina del siglo X V II como «La 
Sagrada Fam ilia»  y el «San Francisco», de R ibera, jun to  a paisajes 
de la nueva p in tu ra  sevillana.

La a tribución  afecta tam bién  a un  buen re tra to  de Fernando V II, 
de Vicente López, cerca del cual hay  un  excelente «Retrato de se­
ñora», firm ado por A. Cala, con el que está representado el arte se­
ñorial de los M adrazo.

Unos pasos m ás en el recuerdo de esta exposición y nos halla 
remos ante la p in tu ra  de nuestros días. Lo que nos hace ver de cuán 
antiguo data  en A lcalá la Real el incorporar a su cu ltu ra  local lo más 
valioso del arte de cada hora.

* H= *

TRO de los aspectos más sugerentes de d icha exposición es ei 
de las obras escultóricas pertenecientes a los templos de la 

c iudad que en ella figuran. Sólo son cuatro éstas las que bastan  para 
hacernos ad iv inar cuán grande tuvo que ser el tesoro de las de im a­
ginería religiosa que poseyó u n  día la c iudad y cuán grande es la 
pérd ida  que supone la de estas obras escultóricas.

Hace creer que las tuv iera  razones como las que vamos a ex­
poner. La prim era, la de ser esta ciudad una que en un  rem oto día 
poseyó la m ás valiosa escultura italogriega que existió en E sp a ñ a : la
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del «Herm es» que hoy figura como una de las p rim eras joyas del 
Museo A rqueológico N acional, pequeña escultura en m árm ol perte­
neciente al arte arcaico griego del siglo IV  al V antes de Jesucristo.

He aquí una de las razones por las que creemos que el hom bre 
alcalaíno, desde los m ás rem otos tiempos, tuvo que ser u n  am ante de 
la buena escu ltu ra, y hasta un  cultivador de la  m ism a en su concep­
ción m ás alta . Este «Hermes» nos hace pensar que , sin  dud a , tuvo 
que tener m uchos sim ilares inspirados en el m agistral modelo.

Parece darnos la razón lo que en dicha ciudad acontece veinte 
siglos después: el nacim iento en ella — en el mismo solar, precisam ente 
(? )  en donde fue hallado el «Herm es»— de Juan  M artínez M ontañés, 
el m ás grande de los imagineros que tuvo E spaña, llam ado «el dios 
de la m adera».

¿No parece, pues, que éste al nacer lo hizo inform ado por la 
inspiración de lo m agistral que d icha obra y que ésta le sirvió para , 
al la b ra r  la suya, hacerlo  con el estilo que era h ab itu a l en sus días, 
pero de la form a genial con que lo hizo? Así parece.

La segunda razón para creer que en Alcalá la R eal existiera un 
tesoro en cuanto a im aginería religiosa, es conocer la  religiosidad de 
sus vecinos. Estos, al elegir las imágenes p ara  sus tem plos, lo tuvieron 
que hacer entre las que labraron  los grandes escultores granadinos 
de los siglos XVI y X V II; esos m aestros que se apellidaban  M aeda, 
L iébana, Aranda y que culm inan con José de M ora y Alonso Cano.

¿ P o r qué no hemos de creer que en esta c iudad, tan  cercana a 
G ranada, ten d rían  que existir obras de aquellos artistas, lab ras maes­
tras tantas de ellas? La circunstancia no puede ser m ás favorable.

Hoy, todo aquel hipotético tesoro queda reducido en esta ex­
posición a cuatro escidturas bien notables. La prim era  de ellas, por 
la prelación de época a que pertenece, es la V irgen de la Coronada, 
obra rom ánica procedente de la capilla del Rey. Su sola presencia 
nos hace adivinar cerca de ella a otras análogas de los albores de la 
im aginería española.

Le sigue un  bajorrelieve del siglo XVI con «La C ircuncisión», 
lab ra  perteneciente a la parte cen tral de un tríp tico , que acredita 
la m aestría de una gubia de aquellas a las que se deben m uchas de 
las obras m aestras de las tallas de los coros de nuestras ca ted ra les, 
a la m ism a época pertenece la imagen de una V irgen, en m arfil, 
obra que pudiéram os considerar de la alta artesanía de aquella h o ra ;
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en la concepción barroca andaluza incluim os la im agen de un  pequeño 
«Crucificado», del siglo X V II, y un  bajorrelieve en alabastro , con 
«La Adoración de los Pastores», fragm ento, al parecer, de u n  im por­
tante retablo.

* * H=

H asta aqu í cuantas obras nos fueron dadas a adm irar en la expo­
sición organizada por el «Círculo de E studios Alonso de A lcalá», de 
Alcalá la R eal, obras cuyo conjun to  nos impresión,! como los restos 
de una de los caudales de arte m ás im portan tes que existió hasta hace 
poco en A ndalucía.

Comenzamos por exponer cuán frecuente es que la cu ltura de 
tantos hom bres de hoy, en cuanto a arte , tenga lagunas que le im pi­
den conocer la tram a y u rd im b re  que form an  el tejido  del arte del 
pasado. Nada nos lo p rueba m ejor que esta exposición alcalaína.

¡Qué cantidad de obras, desconocidas por la m ayoría, con las 
que enriquecer su cu ltu ra  en cuanto a arte p rec isam en te! Esto les 
im pide conocer tam b ién  cuánto fueron capaces de rea lizar, un día para 
su propia estim ación, ciertos hom bres de una ciudad española.

He aqu í una exposición que bien puede señalar a m uchos una 
de las m ás altas misiones que se pueden llevar a cabo en la hora 
actual: el que los m ás p uedan  conocer el valor de estas obras y de 
esa m anera vincularlas a su patrim onio  para ver de evitar, como en 
tantas ocasiones anteriores ocurrió , el que se encuentren  desposeídos 
de estas joyas de arte que tienen cuanta grandeza encierran  en sí 
los valores espirituales.


